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\?ueita a la normalidad constitucionaí

Hay que pensar alto
Por fin, el gobierno de notables

ha decidido restablecerla normalidad
constitucional en Barcelona y su pro¬
vincia. Ya era hora de que cesara el
régimen de excepción que, como un
estigma, pesaba sobre esta provin¬
cia.
Ahora que la censura no ha -de

poner trabas a nuestras plumas, he¬
mos de protestar del castigo que se
ha impuesto a la provincia de Bar¬
celona,amordazando la prensa, coar¬
tando la libertad de la palabra ha¬
blada y escrita, como si en esta pro¬
vincia catalana no palpitase un fuerte
espíritu de ciudadanía; no fuese un

pueblo que ha dado ejemplo siempre
de ir a la vanguardia para la defensa
de las libertades públicas, de toda
obra de verdadero progreso.
Hemos de protestar de que se hu¬

biese impuesto el estado de guerra
a Barcelona formando parte del Go¬
bierno dos ministros catalanes, quie¬
nes antes de consentir tal atropello
contra la libertad de esta provincia
tendrían que haber dimitido, hacien¬
do públicos los motivos que les obli¬
gaban a tal resolución.

De todas maneras, celebramos que
se haya vuelto a la normalidad. Ello
representa un triunfo para la demo¬
cracia catalana. Es la propia confe¬
sión de culpa de los gobernantes al
devolver sus derechos .a nuestra pro¬
vincia, derechos que fueron restrin¬
gidos precisamente porque Barcelona
es la que vela siempre por la sobera¬

nía del puéblo, conculcada muchas
veces por los Gobiernos.

Si ante la tremenda crisis que ha
sufrido España durante meses, crisis
que ha puesto en peligro la Monar¬
quía, obligando la formación de un

gobierno heterogéneo como suprema
salvación, la actitud de Barcelona
causó ciertas inquietudes, no es me¬
nos cierto que dicha capital y su pro¬
vincia, ante la pasividad de los go-
biernosen resolver los conflictos, han
sido lasque han determinado la caída
del dictador Cierva, caída precipita¬
da por él mismo al dictar tiránicas
medidas contra los dignos cuerpos
de Correos y Telégrafos, los cuales,
dando pruebas de un arraigado es¬
píritu civil, supieron imponerse a
los desplantes de un ridículo dicta-
dorzuelo.

Barcelona es el espejo en el cual de¬
bieran mirarse las demás provincias
españolas. Esa la que se pone fuera
de la normalidad, porque ella es el
acicate que obliga a los gobiernos a
gobernar según la Constitución. Bar¬
celona es el ejemplo que debería se¬
guir España entera si quiere ser una
nación regida sabiamente. Los aten¬
tados contra su ciudadanía que sufre
por parte de los políticos monárqui¬
cos avivan más sus ansias de libertad;
la protesta latente de Barcelona será
al fin la que determinará el cumpli¬
miento de la Ley fundamental de la
Nación por los que, valiéndose de la
Gaceta y de la fuerza, ponen un can¬

dado a la conciencia ciudadana para
seguir gobernando a medida de su

antojo.
Ha cumplido el gobierno,, ha he¬

cho lo que debía hacer acordando el
restablecimiento de la normalidad
constitucional. Falta ahora que, por
elemental deber de justicia, devuel¬
va a sus hogares, reintegre a la vida
civil a los ciudadanos que, por de¬
litos políticos y sociales, sufren con¬
dena en los presidios españoles.
Y ahora que, a lo menos aparen¬

temente, la tcajiquilidad va renacien¬
do; ahora que las Cortes funcionarán
pronto, procuren los gobernantes
inspirarse en el bien de la Nación
más que en el de los paniaguados
que los rodean; procuren resolver
los problemas pendientes y estén pre¬
venidos sobre contingencias futuras,
y no den pábulo con sus ineptitudes
o ante la presión de bastardos inte¬
reses disfrazados de fuerzas vivas, a
que ni Cataluña ni las demás regio¬
nes se alcen en son de protesta dis¬
puestas a no tolerar que en momen¬
tos tan gravísimos como los presen¬
tes, en que el mundo entero sufre
las terribles conmociones de la gran
guerra, se tomen las cosas de gobier¬
no como para satisfacer la vanidad
de .los que lo constituyen o para
acallar los insanos apetitos de los
merodeadores de todos los partidos
que en él tienen representación.
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«A los federales». ¿Desean volver los que se fue¬
ron? Con los brazos abiertos los esperamos. Gran
satisfacción seria para nosotros que no hubiera di¬
sidentes.—Concesiones, ni las hácemos, ni las exi¬
gimos. Condiciones, no las admitimos, ni las im¬
ponemos. Acomódense todos a la actual organiza¬
ción, que en nada se distingue de la que siempre
tuvimos, y cuando llegue la hora de renovar los
puestos, junto los renovarán los que se fueron y
los que se quedaron. — PI Y MARGALL.
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